
Reseñas 251

Y sin embargo,respondeGadamer,porqueel fundamentode la civilización
humanaestácifradoen Ja constituciónlingúísticade los homhresi4“en todo conoci-
mientohistórico anidaun comprender”y el particulartexto de una Históricase for-
muía lingtiisticamente. Si se consideraJa hermenéuticatal y como la concibió
Schleiermacher,como “una comprensióninvestigando”,entonceséstaabarcaríade
raíz al proyectode la Histórica, en la medidatambiénen queincluso lascategorías
trascendentaleso las condicionesdeposibilidaddc historiasse formulan lingáistica-
mente,desdela conceptualidadde unaépoca.Entoncesel proyectode un Histórica
no puedeobviar metodológicamentela “transformaciónque les acontecea los con-
ceptosdel pasadocuandointentamospensaren ellos”iS.
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El conceptodc fetichismode la mercancíaha constituidotradicionalmenteuno
dc los puntosmásoscurosy problemáticosde El (‘apital; la enormedensidadteóri-
ca de éstanoción,junto al laconismode la explicaciónde Marx, no consiguen,ni
muchomenos,ocultarquejuegaun papelvital en la arquitectónicasocial que scestá
poniendoen juego. Incluso la situacióntopográficadel conceptoen el propio texto
resulta insólita, si bien en absolutoambigua; las escasaspáginasdedicadasal feti-
chismode la mercanciaaparecencuidadosamentevinculadasa la mismapresenta-
ción de la noción de valor-trabajocomoprincipio sincrónicodel sistemaestudiado,
Así Marx pareceseñalar,en forma de un meroapunte,queexisteotra caradel pro-
blema,el anversode la estructuraciónhenológicaquese disponea realizar: el capi-
tal, desdealgún puntodc vista, debeformar tambiénun sistemade signos,unaorga-
nízaciónsimbólicacompleja, debeconstituir—más exactamentepermitir— algún
modelode sociedad.Las relacionesde producciónobjetivas—objetividad que ha
constituidoel pabellónde batalla de las másobtusasescuelaseconomicistas—han
de serademás,poco importaahorasi enprimerao enúltima instancia,procesosritua-
lizados,ceremoniasquereproduzcanun estadodecosasenforma decomplejasredes
semióticas.Quizásel problemahayasido simplementeque no resultafácil, para
quiencreeestarestudiandolos ineluctablesdesigniosde la Historia, aceptarque tan
sólo estáexplicandocultossimilaresa los de los Nuer: en cualquiercasolo cierto es
que el problemade integrarel fetichismode la mercancíaen unavisión ordenadora

14 La presentepublicaciónincluye la conferenciade Gadamer:La diversidaddelas len-

guas y la constitucióndelmundo,en la que reflexionasobreestemismo punto
15 Haus-GeorgeGadamner, tórdad y método. L. III. pag. 477. Ediciones Sígueme.
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del capitalismoha planeadosobrela practicatotalidadde los más interesantesauto-
resmarxistasdelos últimoscincuentaaños.Puesbien,Las ReglasdelCaos,ya desde
eí mismo título, se presentacomo una obrabrutalmentelúcida: el proyectode reali-
zaruna “antropologíadel mercado”no es ni muchomenosuna floritura académica;
representa,como poco,el hallazgode una lecttmraconvincentedel problemadel feti-
chismode la mercancía,piecisamenteen surelacióncon otra de las bestiasnegrasde
la exégesismarxista:el conceptode subsuociónreal dc trabajoen capital. Siguiendo
la esteladeJesúsIbáñez,SantiagoAlba Ricoconsigueexponerlos nuevoslugaresde
aparicióndel desordenbajo la organizaciónrittmal de la produccióny el cambio.En
eí momentode la victoria del capitalismopropiamentedicho, en la épocade la sub—
sunciónreal,en la que la constataciónfísica dela explotaciónse desplazaal no-lugar
de la periferia,ya sóloes posibleobservarlos signostomándolosen cuantotales,no
como rémorasmarginalesde la auténticaproducción,no como disfraz de las autén-
tícas prácticassociales.Por fin asistimos,aquí, muy cercadel corazónde la bestia,
al acmédcl sistema,y lo cierto es que no ha resultadoseraquel esperadoapocalip-
sis; en forma de crisis, el desorden,la catástiofe,pertenecea tmn ámbitoexcéntrico
que sólo puedeservivido como utópico. Hoy es el momentode entenderhastalas
últimasconsecuencias,y en estesentidoLas Reglasdel Caoses una obraúnica, que
cl orden que describióy predijo Marx, no era,efectivamente,másque lo que oscu-
ramenteél mismo babiaseñalado:fetichismo.El inmensomérito de SantiagoAlba
Rico es haberpercibidoque la piedrade toquepara llevar a cabouna tareasemejan-
te estámucho máscercadc Polanyi y, sobretodo, Debordque de Balíbar o incluso
Wallersteín.

“Apenas los hombres dejan de pensar, comienzan a entenderse.Y apenas
comienzana entenderse,todo empeora.Sueleocurrir precisamentecuandola cosas
ya lían empeoradoy hay, por tanto,máscosasqueexplicar”. Así abríaAlba Rico, en
1992, el prólogo a la transcripciónde unosguionestelevisivos,enel que advertíadel
riesgo,casi inevitable,de tomarseen serio lo qume era una —nadasimple— broma.
Hoy, tan sólo cinco años después,anteun mundoque insisteen la caricatura,en la
autoparodia,cl verdaderopeligro es tomar por un cuidadosochiste una obra pro-
funday, en cierto sentido, trágica.Porquecuandolos paladinesde nuestra“inteli-
gencia’ dedicansu tiempoa entendenseen la lenidaddc la estupideztelemática,en
estostiemposde homenajea las redesde estulticiaglobal, un libro escrito desdela
periferiasólopuedeser tomadoa bioma. Ciertamente,Alba Rico considerai’nuy en
serio la posibilidadde una “antropologiadel mercado”,y como buenetnólogoreali-
za un cuidadosoticíhajo cíe campoque mio tiene lugarentrelos terciopelosbtursátiles.
o la dulzurade los grandesalmacenes,sinoen los peoresarrabalesde El Cairo. Que
nadiese llame a engaños,no setratade otro chaparrónhumanitarista,la etnologíaes
cruel: ya solamentedesdeel mumndo de lo útil, el universode los pobres,el mercado,
aparecemealmentecomo tina gigantescaescenificaciómíritual del cambio; desdela
periferia, las nuevashecatombesadquierentodo suespesorfetichista. Lo terrible no
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es sólo la situacióndelos pobres; la auténticacatástrofecorrespondeal vínculo sinér-
gico entrela miseriay nuestraescenificaciónsocial cotidiana.

“No es nadanuevala atracción que para la mentalidaddel populachosuponeel
mal y cl delito”; la brutal sentenciade HannahArcndt, sin duda unade las autoras
mas inquietantesde este siglo, recorre de principio a fin la obrade Alba Rico. El
Caos se articulaatravesadopor el pesimismoque surgeante el convencimientode
sabersolamenteque es imposibleentenderalgode lo queocurre. Pero,al menos,no
caeren la tentaciónpanópticade la microastucia,no intentarexplicar la sinrazónen
términosde complejosjuegosde poder,que se forman cadadía en un mundoque
amanecepretendidamentevirgen, permitesituar lo ininteligible, capacítaparacrear
mapasde la irracionalidad(afin de cuentasen esoha consistidosiemprela antropo-
logia). Integrismo,nacionalismo,racismo...liberalismo,no se puedendeduciren una
cadenacausala partirde los principios del sistema;por eí contrario,resultamásbien
sorprendenteque lleguena operarfuncionalmenteen la reproducciónde unaecono-
mía dc tipo capitalista.Fil pasoadelanteque da SantiagoAlba Ricoes no limitarse a
trazar los espaciosfuncionalesde la barbarie,sino pensaren ella como aconteci-
miento político. Las’ Reglasdcl Caos se convierte asi en uno de los escasostextos
marxistas,o “señeramentemarxistas”,como precisael autor,que se atrevea llevar
hastastms últimas,y másdesagradables.consectíencias,el “antihunianismoteórico”
de Marx. Merecela penareflexionarsobreel terror y la sinrazónen cuantotales,
sabiendoque las marcasestructuralessóloproporcionanla posiciónde lo queocurre
sin generarjustificación o esperanzaalguna;es preciso- —como diría Althusser
atreversea pensarpoliticamentela barbarie.

Ciertamente,las conclusionesde todoestosoncualquiercosamenosoptimistas,
y lo peorno es sólola conscienciade la derrota;muchomás insoportableresultala
humillación de sercondescendientementetolerado, de no representarya ni la más
insignificanteamenazaparaun estadode cosas insoportable.Pesea todo, Santiago
Alba Rico consigueno recrearseen el patéticoespectáculode las estéticasde la

derrota, en la somnolientanostalgiade lo queni siquierallega a ser. Nos encontra-
mos anteun pensamientoduro, forjado en el odio no sólo hacia lo que hay, sino,
sobre todo, hacia uno mismopor no serya capaz ni siquierade molestanPor eso,
Las Reglas del Caos resultaunaobra extrañamenteincómoda,representael más
sonoroy brutal rebencazoa los adalidesdela postmodernidad,a todosaquellosque,
rebozándoseen suspropiosdiscursos,creenestarcambiandoalgo másque palabras,
y especialmentea quienescalmansus concienciasahogandosus frustracionesen
mdienaci en
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